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L a adiiiÍiiiM<i*a(*i«'»ii I I C O M -

.1c Meiiiitnai-Í4» ••iiá>'̂ -a c a c a -
i ' ec ida i i i e i i to a law m'aoi'cis 
SiiNei*i|it«ii*eM «|ac t i o n o » e n 
Uexpab l iT lo MU Muxcrip-
c i ó u , tea.A'aa i a l i i taduil «le 
«•«HMiilialsar la^> c a a i h l a -
(IcM «|ae ai l i ' i i i lca a la Iti-e-
VtMhiil poMÜ^Io, poi" isor 
I»i-(>cÍMa i a i-i>caiid a c i ó n 
i>ai*a a tonde i - a I4»M IIMII-IK»!» 

|taju;-0]ii 4|ae t i e n e poad i c s i -
ten. 

Lo Santo y lo que 
a ello se opone 

H iinos tratMíio cu 1< 8 do» ar-
licn itos «utpriores del p'otiliima 
de !a limosna y dp cómo puede 
evitarse in callejera 'au exp.iesta 
» iiiCOüVAmjiUtí» inúliip es por 
pítri-de quienes la dau y de 
qiii.'ues la rccibf'i', Ci.no fstá 
q'ie no h b atroH por nurglra 
Cumtí» iiiK) aduci'^udo testini". 
liios rc»pet;.l).e« y cii m Uiei"» i.l-
giuia opuestos a 1 •« en9"ü uz a 
y prtCiiptos de N'iestra Smta 
Msdre la Iglesia Cióüca. No 
pfide-ia 8U uié ito, antes bien 
crt'ceiía al aer \n p áclii'.a de esa 
obra de miseiicordia aiá» CDns-
cieutt', 'vá* o gánici y sisteiná-
tici", siempre que en el ]):iiner 
•ititemí riesen W'S priucipioí y 
Ixs penoiías católio^s los que 
iüfortn sen y bctoaaen; do lo 
CuütfHrio DO produciríau loa re-
•ultadoa ap''tecidua eu las al
mas y eu lo» cuerpos áa loi soco
rridos y los que contribuyen con 
au dinero y sus sicriticius per
derían loa inmensos frutos espi
rituales ÍD8«parable8 del que 
ejércela celesiid virtud de la 
Carilid ante to^O y sobre todo 
por amor de Dios y del aaior del 

prÓjiuiO por Dios. . . Son frutos drt 

vida eterna como sabemos y no 
89 aviauüu cou la irreligióa, 

Pero es el CHSO q le ahora nos 
sale de nuevo al paso un obstá
culo que bien puede calificarse 
de eueiTiigo irreductible de la 
caridad, si se lo considera dtíSiie 
el pumo de visti déla moral ca
tólica. No3 i-t'tn'iinos a la regla-
meutaciói: del juego como fuen
te di recursoá para tliviar al 
pobre, in'idimte los impuestos 
que la ley ai Balaría a ese sectoj 
del vicio; y la idea se ha pro-
pu( eto estos días eu el senado es-
pañ'l por persona respetable y 
por añadidura muy nclivi y prác
tica en estos menesteres üe dar 
•oUición al problema de la men
dicidad. 

Recordarán los lectores de LA. 
CARIUAD que anteiiormente y 
con motivo ana ogo, protostaoios 
coaj''rí^x'i>''yj«cto de la regla
mentación de los jueg)s de a¿ar 
(y eu general >le. ios denomina
dos vulgarmente prohibidos). 

E-itiiiliiimoH entonces nuestra 
actuil legisiición y hallabimos 
ser incompatibles dicha regla
mentación con lus códigos espa-
ño es apesar de estar inspiradoB 
en ideales casi laicos y neutros. 

Re.cordábamos los mejores 
tiempos de la Hiitoria y las pro
hibiciones rigurosas de los Mo
na rcah cttólicos esp ñole», y 
conñábiimos eu que el Episcopa
do esp.iñol en p eno y loa Pielu-
dos Simdores 85 opondrían cou 
todas sus fuerzas, jUDtiUieute 
con otros muchos Sanadores y 
Diputailoaa tan fauesta oñenta» 
ción No prosporó afortunada-
saente aquella tentativa, merced 
a la oposición razonada y enér
gica de los citados señores; y 
también ahora es de presumir 

q¿i ffacaso esta nueva 4euta-

% m 
•í.íft'fíî s a afiídír slg-a acerca d« 

ese procaliüieuto de nuevo 
can > con qie quiérese salí'- al 
pag I de la inii>ri i y pobrezi del 
próji no, hermano nuestro e hij) 
de Dios. 

Ante tolo no h ' y más que 
abril' cualquier libro de Tjología 
Moral CiitólicH, y se observará 
que de continuo 8a repite aquel 
piucipio (queesdel Evangelio): 
fJimás pue'en hacerse males y 
pecados, ni ¡lúu veniales, para 
conseguir bienes sean los que 
sean éstos»; axio na que hasta 
el más obtuso comprende q lo 
tieue xpUcación al caso que uos 
ocup'. 

Si algún ignorante o mal in
tencionado sa atreviera a hacer 
la defdusa del juego de azar y do 
los prohibí lo4 o tteue el vicio de 
iiigar a los tales, h ¡Y Que peUr 
mucho a Diott que ¡os mmiife 
00 su graci < y los traiga a buens 
acuerdo con sus i:npul o< y his-
ta con pruebas y dolores j'orque 
como exclama un escritor cató
lico: «,Ay del q le se aficiona al 
jui go y al vivúd!; ¡jugará! ¡bebe
rá!, y aunque le haga daño al 
vino y el juego le arruine, vol
verá a beber y jugar .. J imás te 
añ.;iou98 al juego porque—¡fíja
te bien! — e2 juego es el arte de per
der todo me os la esperanza de ga 
nar * 

Y ya que he noi citado estus 
frases tan expresivas, somos 
lícito ext.riictarlo que a conti
nuación aüide en apoyo de la 
genial detiaicióa que <)ueJa su
brayada 

Sepiera* en primer lugiir lo 
2«e se pierde. ¿No vóis cómo 
prosperan todas las oasua de 

Numera suelto 

cinco oéntimos N.*511 

juego? Pu|ptl9 los jugadoreí t i* 
Ion e^iüñ. Ásperidadet. 

Sepier^smWkñ i« qm •* Stuitt^ 
Porque el cobo de ia ganancia 
(is rarísimo el q le se iretira del 
juego afinque les lei propicia la 
suer t ) e ciega y vuelv* a las i 
andadas haita que vuelve a per
der. Y como lo II al gauado se lo 
lleva el diab'o, éíte «e cui 1H de 
enüíar (pur decirlo asi) gorrones 
y juerguistas qu) dau buena 
cuenta de lo así lucrado; y si hay 
excedeutrt se iuvierts en diver
siones y vicios. 

Se pierde la paz. Es el jti'go 
una pisión disolvente de o que 
h«y de digao y noble en el eapí-
mu del ser racional; y porderiVk* 
ción las pasioues y la fiebre y las 
ansiedades y las ^noriales Zozo
bras Iteg tb htsta ser torturas del 
corazón y se traducen eu dolen
cias físicap. 

Se pierde el placer, porgue laa 
pir'tifias de'diuero dnsAZonanlos 
ju'gos más honestos y sijipáU-
COÍ. 

Se pierde la vida de familia, al 
reten ir sobre el tapete verde ho
ras y h r.ís que son de verdade
ras aogu«ti-i8 y hflicciÓQ GHSÍ 

mortales para loa ssres queridut 
y más tod ivl i «i al jugador vue'-
ve al hogar, soobríu j tal Vvt 
arruinado. 

Se pierde la afición al trabofo, 
a! esperar del azir ia turtuoa pa
ra vivir siu trabHJ ir; tortuna que 
ló o es fruto del árbol del tra
bajo. 

Se pierde la hacienda, porque 
mientras haya peseta que perder 
se aferra el jugador en llamar a 
la diosa fortuna, sorda a sus ido* 
latras viciosas. Al fto viene la 
Tufna con todos sus cotorarios fu
nestos. 

Se pierde la libertad, al trocar
se el j igalor eu padijjrjísflo a los 
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